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Un año más desde la oportunidad que nos 
da la revista de la Asociación Cruz de 
Canto de  Beratón, desde el ayuntamiento 

os saludo a todos beratoneros/beratoneras y en es-
pecial a los vecinos que son de una manera u otra 
los que ayudan a la financiación del Ayuntamiento. 

Os informo de las actuaciones más importantes 
que se han hecho este año, donde cada vez es  más 
complicado sacarlas adelante, puesto que a todos 
se nos cae la baba al hablar de la  España vaciada, 
pero nadie aporta soluciones. 

Se ha conseguido una subvención para refores-
tar 100 hectáreas de baldío (la tierra: Que no  está 
labrada ni adehesada) 

Hemos conseguido, tras varios años de gestio-
nes, subvenciones para dotar de placas  fotovol-
taicas para el suministro de electricidad el edificio 
del ayuntamiento y del albergue,  para abaratar el 
mantenimiento eléctrico de los mismos. 

Después de varias reivindicaciones por fin he-
mos conseguido que las Diputaciones se acuerden  

de nuestras carreteras y sin ponerse de acuerdo en-
tre ellas, las han ejecutado una detrás de la  otra, 
el asfaltado de la carretera desde Cueva de Ágreda 
a Beratón ha sido Diputación de Soria así como 
la de Calcena a Beratón, ha sido la Diputación de 
Zaragoza. 

También os pido que hagamos una reflexión 
de que queremos que sea nuestro pueblo, que no  
solamente es un lugar donde pasar unos días en 
verano, qué también, que poco a poco se va  con-
sumiendo, quedan menos vecinos, y por lo tanto en 
los meses de invierno el pueblo se  muere. Os pido 
una reflexión para que entre todos pongamos de 
nuestra parte para poder  darle vida en esos meses 
y a esos vecinos que se quedan aquí. A todos se nos 
ocurren ideas,  solamente las tenemos que poner 
en práctica y darlas a conocer, difundirlas, y alguna 
siempre  cala en los demás y por lo tanto salen ade-
lante. Os animo a aportar ese granito que aunque  
parezca que no hace nada, siempre ayuda. 

Saludo  d e  la  alcald esa

Un saludo
Carmen Lapeña Villar

Alcaldesa de Beratón



Saludo  d e  la  j unta

B e r atón
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S alu do  d e  la  j unta

¡¡Salud beratoneros!!

Tras muchos años de historias, fiestas y vi-
vencias en nuestro querido pueblo, ha lle-
gado el momento en que la Peña el Trébe-

de podemos retornar todo el cariño y trabajo que 
tantas y tantos habéis puesto en Beraton. 

Sabemos que esta es una tarea exigente, pero 
cogemos la junta de la asociación con alegría y 
mucho cariño por hacer de estos dos años un tiem-
po que guardar con un muy buen recuerdo.

¡¡Así sea!! La Junta de la Peña el Trébede os sa-
luda inaugurando nuestras primeras fiestas, que 
todo hijo de vecino de las calles de Beraton ansía 
cuando agosto se acerca en el calendario.

Tenemos mucho que agradecer a todas las jun-
tas que nos han precedido y todo ese trabajo que 
tantas y tantos habéis hecho por el bien del pueblo. 

Especialmente, mandamos un muy fuerte abrazo a 
la Peña La Peña, nuestros predecesores y compa-
ñeros durante mucho tiempo, ¡os tomamos el rele-
vo con mucho gusto!

Por nuestra parte, confiamos en hacer las cosas 
lo mejor posible. Sabemos que alguna decisión po-
drá ser tomada de otra manera y estaremos encan-
tados de escuchar cualquier propuesta. Pensamos 
que es muy bonito dejar nuestro granito de arena 
en seguir creando vida en nuestro pueblo a lo largo 
del año y sacaremos lo mejor de nosotrxs en llenar 
de música, juegos y actividades nuestras calles.

Un esfuerzo que haremos, a sabiendas de que es 
difícil programar con un presupuesto escueto para 
lo que tradicionalmente se ha organizado, y que 
con el aumento de los costes de los últimos años 
nos deja en una situación difícil para organizar 
actividades de coste. Aún así, tenderemos nuestra 
mano a todos aquellos con quienes colaborar en 
el bien de Beraton, desde el bar (a quienes tam-
bién damos una cálida bienvenida), el albergue y 
el ayuntamiento.

No nos alargamos más, larga vida a nuestro 
pueblo y sus tradiciones y os deseamos también 
que disfrutéis tanto como nosotros este año. ¡¡Nos 
vemos en las calles!!

Peña El Trébede
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El espacio geográfico en los años de la Gue-
rra de la Independencia (1808-1814) co-
rrespondiente a la provincia de Soria hasta 

la reforma administrativa de Javier de Burgos en 
1833 abarcaba desde el río Ebro hasta el río Tajo y 
estaba articulada en siete partidos, cuatro al norte 
de la cordillera ibérica y tres al sur. Con peque-
ñas modificaciones según los momentos, fueron: 
Soria, Logroño, Calahorra, Arnedo, Villoslada de 
Cameros, Ágreda y Berlanga de Duero. El 12 de 
abril de 1808, el Ayuntamiento de Soria conoció 
la abdicación del rey Carlos IV en su hijo procla-
mado como Fernando VII. El 20 de abril, al llegar 
Fernando VII a Bayona, el general francés Savary 
le comunicó las intenciones de Napoleón Bonapar-
te, emperador de Francia, de cambiar la dinastía 
española y proclamar rey a su hermano José Bo-
naparte. Fernando VII fue obligado a renunciar a 
la corona en favor de su padre Carlos IV y éste, a 
su vez, en manos del emperador francés. A partir 
de este hecho comienza lo que se vino a denomi-
nar la Guerra de La Independencia. El 11 de junio 
de 1808 se crea la Primera Compañía del Primer 
Batallón de “Voluntarios Numantinos” con más de 
800 sorianos. 

La Junta de Defensa Provincial de Soria nom-
bró como jefe del Batallón al teniente coronel 
Menacho. El 17 de julio, José de Palafox, solicitó 
ayuda a la Junta soriana para defender Zaragoza; 
se envió al primer escuadrón de caballería de So-
ria que intervino en la defensa del primer sitio de 
la capital del Ebro. Como hecho a destacar la no-
che del 9 de mayo de 1808, huyendo de Zaragoza, 
entró en Ágreda, donde tenía casa, el Conde de 
Cabarrús, conocido afrancesado. Los agredeños 
forzaron al Corregidor para que lo encerrara en 
la cárcel pero al confirmar la legalidad de su pasa-
porte lo dejaron en libertad y se marchó en busca 
de sus aliados. La localidad de Ágreda y poblacio-
nes cercanas sufrieron durante la guerra el tener 
que mantener con dinero, enseres y víveres a las 
diferentes fuerzas del ejército francés que por allí 
pasaron: el Sexto Cuerpo al mando del mariscal 
Ney (dos veces); las tropas francesas del mariscal 
Lannes y las fuerzas del general Roquet. Lo más 
grave es que, a menudo, saqueaban y destruían 
la localidad. Pero también tuvieron que entregar 
dinero y suministros a la División de fuerzas espa-
ñolas del general Blake. Hasta principios de 1813, 
el ir y venir de las tropas francesas y españolas fue 
constante, lo que motivó exigencias y extorsiones a 
sus vecinos y a los de las localidades cercanas ha-

be ratón en
e l  s ig lo  xix

Historia de nuestra tierra
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Historia de nuestra tierra

ciendo que su vida cotidiana fuera muy difícil.
   En este siglo también acontecieron las luchas 

del denominado “Trienio Liberal” (1820-1823) 
del que dimos cuenta en la revista Cruz de Canto, 
nº24 de 2021.

  Con la reforma territorial de Javier de Bur-
gos realizada en 1833 comenzó la decadencia y 
desmembración de la provincia de Soria. Antes 
de la división, Soria tenía 14.163,40 Kilómetros 
cuadrados siendo la segunda provincia de Casti-
lla la Vieja; a continuación de Burgos y quedando 
ostensiblemente menores las provincias de Ávila, 
Palencia, Segovia y Valladolid. Soria pasa a tener 
10.400,80 kilómetros cuadrados. En 1836 desapa-
rece el Concejo de la Mesta, propiciando el hundi-
miento de la ganadería.  

Importante acontecimiento histórico que tuvo 
lugar durante el siglo XIX fueron las guerras car-

listas: la primera de 1833 a 1840; la segunda, de 
1846 a 1849 y la tercera, de 1872 a 1876. Al falle-
cimiento de Fernando VII los realistas y liberales 
apoyaron a la futura reina Isabel II y a su madre 
la regente María Cristina. Frente a ellos estaban 
los absolutistas o carlistas que querían como rey a 
Carlos María Isidro de Borbón, hijo de Carlos IV 
y hermano menor de Fernando VII. En la primera 
guerra carlista, uno de los principales centros de 
los partidarios de Carlos María Isidro estuvo en las 
provincias de Burgos, Palencia y Soria que forma-
ron un ejército de 30.000 hombres. Sus principales 
jefes fueron Balmaseda, Cuevillas y el cura Merino 
que se organizaron en partidas ejecutando la gue-
rra de guerrillas. El gobierno liberal difícilmente 
podía disponer de suficientes tropas regulares para 
combatir en tierras castellanas y, sobre todo, en las 
zonas montañosas como el Moncayo.
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 Sus mayores esfuerzos los concentraban en las 
Vascongadas, Navarra, Cataluña y Valencia. Lo 
que hicieron fue crear fuerzas irregulares forma-
das por voluntarios locales encuadrados en las lla-
madas “Milicias Nacionales” y que sostuvieron el 
peso principal en la lucha. Los carlistas asaltaban 
pueblos para conseguir abastecer su intendencia y 
se reagrupaban en las montañas. Cuando querían 
tomar una ciudad importante se juntaban varias 
partidas para conseguir su objetivo.

  El 9 de julio de 1834 al general carlista An-
selmo Urra y Cereceda (siendo su madre de la lo-
calidad soriana de Verguizas), le comunican, sus 
oficiales, que “por necesidades de la tropa y del 
real servicio” habían recibido del cura párroco de 
Beratón la cantidad de quince mil reales, que le 
habían exigido en calidad de préstamo forzoso, y 
de los que será reintegrado “así como las circuns-
tancias lo permitan”. Anteriormente, al cura de 
Ágreda le exigió el mariscal Ignacio 

Cuevillas Remón, descendiente por vía pater-
na de La Cueva, la misma cantidad de quince mil 
reales y le dio un recibo. El hijo de Cuevillas que 
llevaba el distintivo de teniente coronel, es el que re-
cauda el dinero y lo lleva consigo en un cinto unido 
al cuerpo. Una mujer agredeña tuvo el atrevimiento 
de llamar a los carlistas, a grandes voces, “ladrones” 
y “tunantes piojosos”, por lo que la quisieron fusilar 
mandándola antes a confesar, aunque no llevaron a 
efecto el fusilamiento; los niños de Ágreda, cuando 
salían de la villa las tropas carlistas iban tras ellos 
dando vivas a “la augusta soberana” y a la “reina 
gobernadora”. La Capitanía General de Aragón, el 
25 de septiembre de 1837, recibe varios partes en los 
que se informa que el día 22 la partida del brigadier 
carlista, Juan Cabañero, cruzaba por las inmedia-
ciones de Borobia, dirigiendo su marcha a Beratón y 
La Cueva. En la tercera guerra carlista, a mediados 
de febrero de 1874 el responsable (segundo cabo) del 
distrito militar de Burgos dio parte de haber avista-
do la entrada de unos 10 “facciosos” (carlistas) en 
Beratón; los vecinos los atacaron dando muerte a 
cuatro e hiriendo a los seis restantes.  

  La vida cotidiana seguía en Beratón. En 1864 
se asignaron a la diócesis de Tarazona las cantidades 
siguientes consignadas por real orden para la con-

servación de los templos: Para la iglesia de Dévanos, 
7.500 reales; para la de La Cueva, 7.387 y para Be-
ratón, 4.937. Sin embargo fue el 27 de abril de 1876 
cuando ocurrió un crimen horroroso en la localidad. 
Dos jóvenes dieron muerte a un quinquillero ambu-
lante, robándole después y abandonando el cadáver 
en un barranco donde allí permaneció durante cua-
tro semanas. En dicho punto, el juez, el fiscal y el 
secretario, se desplegaron por la zona y tuvieron el 
acierto de descubrir muchos efectos de los robados y 
con ellos a los autores del homicidio que condujeron 
a la cárcel de Ágreda. El sumario lo lograron termi-
nar en tres días logrando confirmar las pruebas del 
delito y hacer confesar, del mismo, a sus autores. No 
existiendo en Ágreda fuerza de la Guardia Civil, los 
vecinos de Beratón y La Cueva fueron los que auxi-
liaron al tribunal con enorme entusiasmo.

  El alcalde de La Cueva, Rafael Alonso, el 17 
de mayo de 1880, dictó una ordenanza en la que, 
desde la mencionada fecha, quedaban acotados 
y vedados para toda clase de ganados, los pastos y 
rastrojeras dentro del término municipal denomina-
dos “Río de la Mata” y “la Veguilla” salvo que se 
hubiera abonado el impuesto requerido para cubrir 
el déficit de presupuesto municipal con este arbitrio 
según acuerdo del Ayuntamiento y Junta municipal 
de asociados, de acuerdo con los dueños de tierras 
particulares y según se venían acotando y vedando 
en años anteriores. Los que lo incumplieran serían 
castigados con arreglo a las leyes. Se suplicaba a los 
alcaldes de Beratón y Ólvega dieran la mayor pu-
blicidad, en sus respectivas localidades, al presente 
anuncio para que nadie pudiera alegar ignorancia.  

  En España la Ley de Reclutamiento militar de 
1878 articulaba un ejército conservador y anticua-
do de la Restauración monárquica. Sólo los más 
pobres incapaces de “redimirse a metálico” por 
entrega de 2.000 pesetas, servían en filas. El alis-
tamiento era obligatorio para todos los españoles 
que cumplieran 20 años de edad. La duración era 
de ocho años, cuatro en activo y cuatro en reser-
va. Había dos procesos, el alistamiento y el sorteo 
que, anualmente, se celebraban en cada pueblo y 
provincia. Para el alistamiento la ley detallaba que 
el primero de noviembre de cada año los alcaldes 
de todos los pueblos y ciudades de la Península y 
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Baleares, por medio de un bando, se avisaba para 
elaborar el alistamiento de los mozos que tuvieran 
la edad requerida o que la aparentaran si no te-
nían la correspondiente documentación. El primer 
domingo de enero del año del reemplazo se leía 
el alistamiento. El sorteo se celebraba el primer 
festivo de febrero asignándose a cada provincia y 
pueblo un cupo. Se llamaban a filas al número que 
designaba el Ministerio de la Guerra (soldados). 
El resto de los mozos se quedaban en sus hogares 
como disponibles para el servicio militar (reclutas).

  En el mes de abril de 1880 se declara como re-
cluta disponible a Justo Campos de Ágreda, reem-
plazo de 1879. Se declara soldado a José Serrano 
de Beratón, reemplazo de 1877 y recluta disponi-
ble a Toribio Sánchez del mismo pueblo. Se decla-
ra recluta disponible a Facundo Calavia de Fuentes 
de Ágreda, reemplazo de 1879. Se declara soldado 
a Bernardo Hernández de Aldehuela de Ágreda, 
reemplazo de 1877, y recluta disponible a Pablo 
Hernández. Fue declarado excluido Juan Francis-
co Francés, de Borobia y soldado a Vicente Orte, 
reemplazo de 1879. Fue aceptada, en apelación, 
la inutilidad para el servicio de Antonio Sonier de 
Ágreda, reemplazo de 1879. También se le aceptó 
la inutilidad a Manuel María Pérez, de Beratón, 
reemplazo de 1879. Del mismo pueblo quedó ex-
cluido Juan de Dios Lapeña, reemplazo de 1879. 

  En 1883 la Revista de España reseñaba la 
importancia, históricamente, de la minería en la 
provincia de Soria. En la Tierra de Ágreda sus 
minerales han sido siempre codiciados; en la villa 
de Ágreda existía ya en 1627 una abundante mina 
de alcohol. El alcohol o galena es un mineral del 
grupo de los sulfuros: sulfuro de plomo que existe 
natural cristalizado en cubos. Es el más importante 
de los minerales de plomo. El gremio de los alfa-
reros agredeños consumía la galena (alcohol) para 
esmaltar las vasijas de cerámica. También se utilizó 
en las primeras radios (radios de galena). Dos minas 
de hierro explotaba, en aquel tiempo, el marqués 
de Espinar en Beratón y La Cueva. A principios de 
mayo de 1897 el director del ferrocarril soriano D. 
Benjamín Detraux solicitó del Gobierno Civil de 
la provincia de Soria la propiedad de seis cuadrícu-
las (la cuadrícula era la unidad de medida de una 

concesión minera que corresponde a un cuadrado 
de 500 metros por lado con una extensión total de 
25 hectáreas) de mineral de hierro situadas en el 
término municipal de Ágreda paraje denominado 
“Corral Nuevo” y cincuenta pertenecientes al tér-
mino de Beratón situado en el paraje denominado 
“Monte de la Peñuela del Mozo”, entre el río de 
los Buitres y el de los Ontovares. Parece ser que 
la idea era comenzar, cuanto antes, los trabajos de 
explotación para poder exportar el hierro.

  El miércoles, 19 de septiembre de 1888, sobre 
las tres de la tarde empezó a oscurecerse el hori-
zonte de la zona del Moncayo de las provincias de 
Zaragoza y Soria. Descargó una enorme tormenta 
que afectó, sobre todo, a los términos de Beratón 
y Purujosa. Cayó con tal fuerza el agua y el gra-
nizo que, en poco tiempo, convirtió las calles en 
ríos e inundó las viviendas de los vecinos. El río 
Isuela produjo estragos irreparables, arrastrando, 
su corriente, al ganado que estaba alojado en los 
corrales. La huerta quedó totalmente destruida. 
Los cereales que había en las eras (estaban por 
realizar los trabajos de trilla), todos arrastrados 
como las parvas de trigo; además de garbanzos, 
lentejas y cuantos instrumentos de trabajo estaban 
guardados. En general, todos los vecinos sufrieron 
enormes pérdidas, aunque lo peor es que se habían 
quedado sin el sustento para comer al quedarse sin 
hortalizas ni legumbres.  

   A mediados de agosto de 1889 el secretario de 
la Audiencia de lo Criminal de Soria, Licenciado don 
Francisco Castillo y Gómez, certificó la designación 
de los individuos que debían componer el Jurado por 
el partido de Ágreda para el próximo año. Entre los 
nominados estaban los siguientes beratoneros: Mar-
tín Crespo Escribano, Pascual Vela Vela, Manuel 
Marquina Vera, Eustaquio Borobia Ramos, Bonifa-
cio Serrano Vera, Antonio Vera Escribano y Eusebio 
Ramos Villar. La institución del jurado en los tribuna-
les estuvo presente en el ordenamiento español desde 
1820, exclusivamente para delitos electorales y de im-
prenta. En 1868 se extendió a todo tipo de delitos. El 
jurado popular se eliminó en 1939. 

Antonio Capapé Del Campo 
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Si hay una cosa que nos ha quedado clara de 
las tres ediciones que hemos hecho de la ya 
conocida por todos “Beraton’s vespa ride”, es 

que entre los participantes que han acudido sólo 
hemos escuchado buenas palabras hacia nuestro 
pueblo y entorno.

En este mundillo tan de moda, y en auge, del 
turismo en dos y cuatro ruedas podemos encontrar 
tantos perfiles distintos como usuarios. Pero entre 
todos ellos se fijan unos objetivos comunes. Como 
pueden ser; disfrutar de las bondades y singulari-
dades de cada uno de los pueblos de nuestro terri-
torio nacional próximo, y de la forma de llegar a 
ellos, sus carreteras.

Es ahí donde nuestro querido pueblo saca pe-
cho y se posiciona, con nota, en un panorama ac-
tual que busca la ruta perfecta. Y es que la ruta 
perfecta común para todos no existe, debido a que 
cada vehículo tiene sus peculiaridades. Pero sí es 
verdad, que en nuestro caso nos acercamos mucho 
a los requisitos del vehículo clásico en su faceta de 
ocio.

Esos requisitos buscados se resumen en varios 
puntos clave a tener en cuenta para hacer de la 
ruta una experiencia cómoda, memorable y entre-
tenida.  

—El primero de ellos sin duda sería el factor 
tiempo, hay rutas muy chulas pero muy lejos de 
nuestras proximidades y estas requieren de gran 
infraestructura para su realización. El usuario mo-
derno busca una ruta para el fin de semana en su 
tiempo libre, que empiece desde su domicilio y que 
el transcurso de la misma no demore más de una 
mañana.

—Es aquí donde añadiríamos el segundo requi-
sito. La posibilidad de comer o almorzar en ruta, 
parece que no pero es un condicionante clave, por-
que si vamos acompañados de otros compañeros 
este será el momento de compartir unas palabras 
sobre lo acontecido en el transcurso de la ruta. 
Además de ser el punto de inflexión de la misma y 
aprovecharlo para descansar y coger fuerzas para 
la vuelta.

—El tercero sin duda sería el tipo de carretera. 
Siempre buscamos el mejor asfalto posible, dado 
a que de él depende nuestra seguridad y confort, 
pero como todos sabemos las carreteras españolas 
no destacan por su buen estado de conservación. Y 
menos en territorios situados a gran altitud, donde 
el invierno y sus heladas pasan factura. 

be ratón ,
para iso
ves pista

Vespas en Beratón
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La anchura, el número de curvas y la visibilidad 
de estas son también importantes. En nuestra ruta 
encontramos una carretera totalmente de monta-
ña, con la anchura justa para el paso de dos co-
ches, con un elevado número de curvas y muchas 
de ellas con apenas visibilidad. Y es que, aunque 
todo ello incite a una conducción más deportiva, 
no debemos olvidar que la velocidad máxima de 
la vía es de 50 km/h. Además, aunque se haya re-
asfaltado recientemente, hemos de recordar que 
es una vía con salidas a caminos y campos, con 
posibilidad de encontrarnos maquinaria agrícola, 
y posiblemente algo de gravilla depositada en esos 
peligrosos cruces. 

Por otro lado, el bajo límite de velocidad y los 
frecuentes desniveles de la vía ayudan a que los ve-
hículos clásicos, los cuales en la mayoría de los ca-
sos poseen unas escuetas prestaciones, no molesten 
a los demás usuarios. 

—El cuarto requisito sería la riqueza del paisaje 
y la historia del entorno. Esta carretera de la que 
os hablamos transcurre por un valle, desde el cual 
divisamos varias formaciones montañosas de alto 
valor geográfico. Además, si partimos desde Zara-
goza, en el último tramo de carretera al coronar el 
valle obtenemos como recompensa unas vistas de 
escándalo, con la muela de Beratón bien presente. 
Y en cuanto a historia se refiere no falta encanto; 
un pasado celtíbero, la ruta de Bécquer y el famoso 
robo de Beratón, entre otros.

Estos cuatro puntos clave se cumplen en nues-
tro pueblo, con nuestra fantástica CV-630. Por ello 
está incluida en nuestro famoso recorrido anual de 
la Beraton´s Vespa Ride, ascendiendo desde Zara-
goza por los pueblos aragoneses hasta alcanzar los 
1395 metros de altitud de Beratón. 

La Beraton´s Vespa Ride nació de la idea de un 
tío y un sobrino con ganas de dar a conocer el pue-

Vespas en Beratón
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blo del que descienden, pero también enriquecer 
la oferta de turismo de dos y cuatro ruedas en el 
panorama actual. Como todo fue muy experimen-
tal desde un principio no se quisieron arriesgar y 
las primeras veces se llevó a cabo un recorrido sim-
ple desde Zaragoza hasta Beratón y volviendo por 
el mismo camino de ida. 

No obstante, la idea que se tramaban estos dos 
inicialmente era de, en alguna de las ocasiones, 
poder llegar a completar la vuelta entera al impo-
nente Moncayo, haciéndolo por las carreteras más 
cercanas a sus faldas e incluso pisando parque na-
tural. 

Es así como este año han conseguido este objeti-
vo con éxito, partiendo desde la capital aragonesa, 
haciendo el mismo recorrido que llevaban hacien-
do dos años atrás hasta el primer pueblo de la pro-
vincia de Soria y el más alto de ésta. Y siguiendo 
el recorrido por carreteras sorianas, pasando por 
Ólvega, Ágreda y desviándose hacia las carreteras 
que suben al santuario de la parte Aragonesa del 
Moncayo. Dejando atrás Vozmediano, Borja, Ain-
zón y cerrando el círculo en Fuendejalon, siendo 
este el pueblo que se toma como referencia para 
cerrar la vuelta circular del Moncayo por carre-
tera.

El único “pero” del trayecto es el tramo de au-
tovía hasta Pedrola. A 80 km/h en nuestras vespas, 
yendo en grupo, la sensación es de estorbar al trá-
fico moderno. Hasta los camiones se disponen a 
adelantarnos con valentía. Y es que, este tipo de 
vías no son aptas para motos de baja cilindrada 
con más de 30 años de antigüedad.

Pero todo cobra sentido cuando abandonamos 
la vía rápida y trazamos las primeras curvas hacia 
Fuendejalón. La carretera vuelve a ser nuestra.

Es entonces cuando el traqueteo de los motores 
de dos tiempos se adueña del valle. La piel se eriza 
al escuchar el característico petardeo de la mezcla 
de gasolina mal quemada y aceite al 2%, que ex-
plosiona a destiempo en el escape. 

Reconocemos que la vuelta completa al Mon-
cayo puede ser exigente, pero los paisajes y la ex-
periencia merecen cada kilómetro. Recomenda-
mos esta ruta a todo el mundo, ya sea en coche, 
moto o furgoneta camper. Y no te preocupes por 
la logística, que está todo pensado. En casi cada 
pueblo te encontrarás un bar con sitio de sobra 
para dejar los cacharros y parar a almorzar o co-
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mer. Además, no te vas a quedar tirado por culpa 
del combustible, porque hay gasolineras de sobra 
gracias a que la ruta está conectada con pueblos 
grandes (como Ólvega o Agreda). Y si el día se te 
alarga y te apetece quedarte, tienes un montón de 
sitios para dormir, desde albergues hasta hoteles, 
incluso en pueblos tan pequeños como el nuestro. 
De hecho, te animamos a que cotillees la web del 
Albergue de Beratón (www.albergueberaton.es); 
la gente que lo lleva es majísima y te contarán 
todos los secretos de la zona, desde qué ver has-
ta cómo explorar el increíble Parque Natural del 
Moncayo.

Lo que empezó como una idea es hoy una tra-
dición y como prueba de ello está la comunidad 
que se ha formado. Ya somos más de cuarenta in-
tegrantes, entre vespistas y lambrettistas, aragone-
ses y sorianos, todos enamorados a partes iguales 
de esta ruta y de nuestros vehículos.

Que quede claro; no somos un grupo cerrado. 
Estaremos encantados de que nos acompañes el 
año que viene con tu vehículo, sea cual sea. El gru-
po de WhatsApp, creado para organizar la ruta, 
se ha convertido en un foro social donde compar-
timos nuestra pasión por las vespas y organizamos 
salidas más pequeñas durante todo el año, siempre 
llevando a Beratón como bandera. 

Os invitamos a correr la voz y a seguirnos en 
nuestras redes sociales.

P.D.: De momento, el merchandising es exclu-
sivo para los participantes, ¡pero estaremos encan-
tados de regalarte alguna pegatina si nos la pides!

Un vespero Beratonero. 
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Es conocida la afición a la ronda en nuestro 
pueblo.  La actual Junta ha comenzado la dura ta-
rea de organizar una. Músicos no faltan y ronda-
dor@s, por lo que vimos el año pasado, tampoco. 
Hay que ir más allá del día 17 de agosto.

He recopilado las coplas que han ido saliendo 
en la revista desde el principio.  Son las más lo-
cales.  Evidentemente, si los que nos leéis, ahora 
comenzáis a recordarlas, escribirlas, que no se os 
olvide, y se las entregáis a la Junta. Puede que se 
canten o no, pero por lo menos las tendremos. Hay 
que tener constancia de que se cantaban aquí.

Voy a seguir el ciclo festivo del año, el de la vida, 
los oficios… Para organizarlas de alguna manera.

Uno de los villancicos típicos, Madre en la puerta 
hay un niño, se cantaba en nuestro pueblo. La noche 
de Nochebuena, tras la misa del Gallo, en la plaza 
se montaba hoguera y era momento de canciones. 
Había panderetas. No tengo constancia de zam-
bombas. Todo podría ser.

Madre en la puerta hay un niño
Más hermoso que un sol bello
Titiritando está de frío
Porque el pobre anda en cueros

Anda y dile que entre
Se calentará
Porque en esta tierra ya no hay caridad…

¿Se pasaba a pedir el aguinaldo? Preguntad, es 
el momento. A ver quién se acuerda de ello. Y si lo 
pedían con alguna frase hecha.

San Antón llegaba por enero. No hay constan-
cia de que se hiciera fiesta. Aunque Beratón no te-
nía Pilar, no recuerdo ahora si hay imagen en la 
iglesia, lo que sí me contaron es que se bajaba a la 
ermita de San Roque y se daba vuelta con las ca-
ballerías. Entre las canciones del día estaban estas:

San Antón como era viejo
Dijo una gran razón
El que no mate tocino
No comerá morcillón
¡gallinita pon!
Otra versión era:
San Antón, como era viejo
Le cortaron el pellejo
Y se hicieron un tambor
Que tocaban en Castilla
Y se oía en Aragón

Viva, viva San Antón
El que no mate tocino
No comerá morcillón.

ronda  en 
be ratón ,  ya
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Estas coplas, además de difundidas por Ixo 
Rai, también sé que se cantaban en Vozmediano 
y Moncayo.

El Rosario de la Aurora era otra canción típica, 
con muchas variantes en la letra que empezaba:

El Rosario de la madrugada
Es para los pobres que no tienen pan
Que los ricos están en la cama
Con la tripa llena
De fartos que están

Seguía el rezo/canción donde se oraba y se rei-
vindicaba de alguna manera. En Borobia se canta-
ba parecido.

Plantar el mayo. ¿Se hizo en Beratón? No tene-
mos de momento noticias. Pero una de las coplas 
que recogimos en su momento quizás deja una 
puerta abierta. 

En la puerta de la iglesia
He de plantar un peral
Que las ramas lleguen al cielo
Y la copa al altar

La puerta de la iglesia, lugar de reunión, era 
también punto de encuentro a los rondadores

En la puerta de la iglesia
Hay una piedra redonda
Donde mascan el tabaco
Los mocicos de la ronda

¿Era la piedra redonda lugar donde plantar el 
mayo? Ahí nos queda la duda.

Los rondadores con guitarras y bandurrias, tam-
bién hubo acordeones diatónicos, pasaban cantan-
do por las casas. En el mejor de los casos pastas y 
bebida, ese era el premio.

Ya está aquí
La ronda de la alpargata
Saca cuatrocientas sillas
Y montaremos zaragata.

La ronda del zapato contra la ronda de la alpar-
gata. Dos formas de andar por el mundo. 

El trabajo de agricultores y ganadores también 
generaban sus canciones. 

Aquí van algunas.
De pastores:

Dan, dan macarrón
Vacas vienen de Aragón
Todas vienen embarcadas
Menos la vaca mayor

Din, don

Vacas vienen de Aragón
Todas marcadas, menos una
La vaca mayor

Dicen que los pastores
No ganan más de un real
Si no ganan, que no ganen
Pastorcico es mi galán
De labradores:
Labradorcico lo que quiero
Que venga del campo tarde
Con las abarcas a rastro
Y la cara vinagre

El ciclo de la vida también era excusa para can-
tar. Aquí van ejemplos

Los mozos, ligaban con las mozas
El que no sepa tañer
La guitarra ni el guitarro
Que no se ponga a pretender
A ninguna moza con garbo

Esta otra, también se cantaba, y nos consta por 
testimonio recogido por Carlos Vera, que se sigue 
cantando en Illueca. La explicación del contenido 
es “más complicada”

San Roque de Beratón
Le dijo al Cristo de “Purjosa”
Si quiés búscate novia
En Tierga está Santa Rosa

El paso siguiente, en esa sociedad tradicional y 
tras el matrimonio, era el embarazo

Ya bajan las castellanas
Por la Sierra del Madero
La que no baja preñada
Viene balando el cordero

Aquí jugaban con un doble lenguaje. ¿Habla-
mos de ganado o de personas?

Finalmente, venía el niñ@. Y había que cantar-
les nanas…ahí va una

Este niño es una Rosa
Este niño es un clavel
Este niño es un espejo
Su madre se mira en él

Hala, a ver si sacamos alguna más. Luego si 
se quiere cantar, se quiere cambiar o simplemen-
te conocer, pues ahí queda. Que la ronda manda 
para cantar y bailar lo que quiera. Eso sí, acabo 
el artículo tarareando en mi cabeza: moza si a la 
Compra, vas…

Vicente Miguel Chueca Yus
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¡menuda banda la  
del chupina!

Nuestra historia

El pasado verano, con motivo de la celebra-
ción del 150 aniversario del robo de Bera-
tón, asistimos a dos interesantes charlas, 

una sobre el Bandolerismo social en la España del 
siglo XIX, a cargo de Carmelo Romero y otra so-
bre los integrantes de la banda del Chupina.

Reyes Omeñaca, miembro del Centro de estudios 
de la Tierra de Ágreda y el Moncayo Soriano, aportó los 
datos obtenidos a raíz de su investigación en el su-
mario del juicio referido al robo de Beratón, que 
fue fallado en Ágreda y después llevado a la Au-
diencia de Burgos.

El robo lo llevó a cabo la banda del Chupina, 
Francisco Gómara Martínez, natural de Serón, 
apodado el Chupina por los chupinazos que pega-
ba con el trabuco. Este hombre, traficante y caza-
dor, de 44 años de edad en el momento del robo, 
ya tenía antecedentes por malísima conducta; ha-
bía estado encarcelado en dos ocasiones anteriores 
con un total de 11 años en prisión. Simultánea-
mente había otro bandolero Chupina que desarro-
llaba sus correrías por la zona de Almazán. Parece 
ser que Francisco Gómara gustaba de adjudicarse 
las fechorías del de Almazán para aumentar así su 
fama.

Para realizar el robo de Beratón se juntaron 11 
personas. Llevaban un año planificando el golpe. 
Sin embargo, en esta ocasión el cabecilla e insti-
gador no fue el Chupina sino Eugenio Maza, de 
Noviercas, que también tenía antecedentes y había 
estado siete meses en prisión.

Maza, de 36 años, casado y con cuatro hijos, 
había ejercido como veterinario en Beratón du-
rante dos años y en nuestro pueblo nacieron dos 
de sus hijos. Conocía a la perfección quién podía 
tener dinero, alhajas u otros objetos de valor en sus 
casas. Eugenio Maza era aficionado al juego por 
lo que el botín del robo podía permitirle continuar 
con su vicio de apostar y jugar sin dificultades.

La banda se reunió en casa de Domingo Ledes-
ma, en Noviercas, la víspera del 8 de febrero de 
1872 y allí ultimaron los detalles del robo. Iban a 
ser once los ladrones, pero finalmente fueron diez 
porque un guarda de montes de Noviercas, Mar-
celino Celorrio, no pudo reunirse ya que el alcalde 
le mandó vigilar el monte. No obstante, les dio su 
trabuco a los demás con idea de unírseles el do-
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Nuestra historia

mingo. En el juicio se mencionó su nombre, pero 
salió sobreseído al no haber asistido al robo. 

Todos eran casados, la mayoría con hijos y to-
dos sabían leer y escribir.

Otros integrantes de la banda fueron Saturnino 
Acebes, Lorenzo Calleja y Fernando Isla.

Para ejecutar el robo llegaron disfrazados, con 
máscaras y con armas blancas y de fuego y ya te-
nían claro quienes eran los más ricos de Beratón.

Es de sobra conocido por todos cómo se llevó 
a cabo el robo y cómo tres mozos salieron de la 
iglesia para pedir ayuda a las gentes de Borobia, 
Purujosa y Cueva de Ágreda. Con su ayuda pudie-
ron hacer frente a los bandoleros.  

Cuando el Chupina y su gente iniciaron la reti-
rada, el párroco dio su escopeta a Lucio Serrano, 
vecino del pueblo, que consiguió herir en una pier-
na al propio Chupina. 

También resultó herido Eugenio Maza, el ca-
becilla del robo. Entre los asaltantes y los defen-
sores se entabló un fuego cruzado que ocasionó 
tres muertes: el bandolero más joven, de 28 años, 
Antonio Zamora, Hilarión Borobia Jodra, de 33 
años y padre de cinco hijos, apodado “El Rubio”, 
que al parecer fue el amante de la mujer de Gusta-
vo Adolfo Bécquer y el tercero, Gregorio Barrena 
Gonzalo, también padre de familia.  

Los 7 miembros de la banda que quedaron con 
vida son apresados y llevados a la cárcel de Bera-

tón, perteneciente al Partido Judicial de Ágreda, 
donde se les aplica el Código Penal de 1870. Para 
pasar de correccional a prisión mayor se requería 
haber robado 500 pesetas, según este código. La 
banda del Chupina había robado en total 22.700 
reales, 5.700 pesetas. A la Mariona 3.500 reales en 
dinero, plata, oro, mantones y otras pertenencias; 
a Isabel Escribano, de La Cueva, casada con Ángel 
Serrano, 11.000 reales; a Josefa de la Cueva 3 o 
4.000 reales; a Baltasar 1.220 reales.

La acusación fue ”de robo en cuadrilla parcialmente 
armada ejecutado en poblado con intimidación y violencia 
en las personas y por cantidad mayor de quinientas pesetas, 
sus autores los procesados y presos... por el delito de haber 
perturbado la función religiosa en la misma Iglesia debe con-
siderarse que fue un medio de ejecutar el robo a los efectos 
del artículo noventa del Código Penal que tanto la violencia 
como la intimidación tuvieron una gravedad manifiestamen-
te innecesaria para la ejecución del robo, que asistieron las 
circunstancias agravantes de empleo de disfraz y de haberse 
verificado el robo en la morada de las personas robadas”

El párroco recuperó el dinero y lo repartió a los 
robados. El dinero se conservó en Beratón durante 
dos años hasta que se dictó sentencia, afortunada-
mente se pudo recuperar todo.

Mariano y María, como agradecimiento por 
haber recuperado sus bienes donaron un dine-
ro, al parecer para la construcción de la fuente. 
La abuela de Reyes Omeñaca refería que había 
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oído contar que a esta María ya la tenían en la 
artesa para degollarla, pero uno de los bando-
leros pidió a sus compañeros: “No la degolléis, 
que, a mí, una vez que pasé por aquí y pedí li-
mosna me la dio”. 

De la cárcel de Beratón los llevaron a Ágreda, 
donde estaba el Juzgado de Primera Instancia, los 
juzgó el Juez Sandalio Jiménez. Se celebrará el jui-
cio “Contra Eugenio Maza y otros”. 

En Ágreda permanecen un año, donde los ha-
cen testificar. Todos admiten los cargos. El juez de 
Ágreda tenía interés en que se les juzgara en Ágreda, 
porque Soria lo reclamaba. Fue Burgos quien diri-
mió quien se quedaba el caso. El juicio se celebró en 
Ágreda, pero los prisioneros fueron llevados a Soria, 
menos Domingo Ledesma que se quedó en la cárcel 
de Ágreda hasta el final del proceso (dos años). Euge-
nio Maza, que estaba enfermo, empeoró en prisión y 
fue llevado al hospital donde murió en el año 1876.

El juez de Ágreda establece que cumplan 10 años 
de condena (ya llevan dos años mientras se desarrolla 
el proceso) y que paguen cada uno el 10 por ciento de 
las costas de Ágreda. El fiscal añade otros dos delitos: 
entrar en la iglesia y violencia ejercida para retener 
a los robados y entrar en sus casas. Sin embargo, la 
defensa de los ladrones, que tenían sus propios abo-
gados, argumenta que se trata de delitos necesarios 
para perpetrar el robo y que no se ejerció excesiva 
violencia, y no se consideraron delitos aparte.

 Burgos tarda un año más en resolver el proceso 
y en el año 1876 dicta 14 años de prisión mayor 
y pagar el 10 por ciento de las costas de Ágreda y 
Burgos. A los que tenían antecedentes les añadió 2 
años y 8 meses más de presidio, es decir a Domin-
go Ledesma, Lorenzo Calleja y al Chupina.

Con respecto a los tres fallecidos, Sandalio Ji-
ménez, juez de Ágreda, echó tierra sobre el asunto 
y consideró que se trató de una persecución con 
fuego cruzado y que no se podían depurar respon-
sabilidades. Sin embargo, la Audiencia de Burgos 
insistía en que debían condenar a los responsables 
de las tres muertes, aunque finalmente no se llegó 
a aclarar su autoría (Beratón como Fuenteovejuna 
¡todos a una!). Por ese motivo no se quiso cerrar la 
causa y el sumario permanece abierto.

En Beratón, a los pocos meses, hubo otro robo 
frustrado porque llegó la Guardia Civil. Los ladro-
nes habían secuestrado, con ayuda de familiares de 
los secuestrados y con mucha violencia y el agra-
vante de parentesco. La intervención de la Guar-
dia Civil frustró el secuestro y el robo.

Era una época con mucho bandolerismo y 
mucha conflictividad. En aquellos días pasó tam-
bién por Beratón una partida de carlistas. Por eso 
se creó la Guarida Civil, para acabar con la poca 
seguridad. En los pueblos tenían que organizarse 
para velar por su propia seguridad, ya que estaban 
acostumbrados a que hubiera extorsiones, secues-
tros y bandidaje.

Ya conocíamos El Romance de Beratón como pieza 
literaria pero esta investigación ha permitido com-
plementar el romance con la realidad histórica, 
que se ha podido conocer a través del Sumario.

Nos parece una aportación muy valiosa para 
conocer nuestra historia. Fue una tarde muy inte-
resante. 

Nuestro agradecimiento a Rosa Crespo por 
proporcionar las grabaciones de las conferencias.

M.D.C.L.
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Bajo las siluetas protectoras de la sierra de la 
Virgen y del Moncayo entre las que discu-
rren los ríos Aranda e Isuela, se fraguó uno 

de los principales centros de producción minera y 
metalúrgica de la antigua Celtiberia. En el valle 
arandino, la explotación del hierro sobre todo, 
organizada desde la ciudad de Aratis, cimentó un 
esplendor que se extendió a otros centros produc-
tores o transformadores, como el del Calvario de 
Gotor o el de la Peña de la Muela en Oseja. Para 
conocer cómo era una destacable ciudad celtibéri-
ca, merece la pena visitar Aratis. Este yacimiento 
es célebre porque ha deparado un ingente patri-
monio, expoliado y felizmente recuperado, en el 
que destacan los inigualables cascos celtíbero-cal-
cídicos (c. 200 a.C.) cuya réplica podrás ver en el 
Centro de Interpretación de la Celtiberia 
de Aranda de Moncayo.

Ya en el valle del Isuela, lo remontamos custo-
diados por las estribaciones del monte venerado 
en la Celtiberia, el imponente Moncayo. Gentes 
dedicadas a la minería, las labores agropecuarias, 
el artesanado o el comercio, además de “hombres/
mujeres sagrados” y guerreros celtibéricos que tu-
tearon al poder de Roma para mantener su condi-
ción de personas libres, esencia de la idiosincrasia 
celta. Aquí se hallaba la todavía no hallada Terga-
com, de la que conocemos su importancia, pues 
llegó a acuñar monedas entre el 120 y 20 a.e.c. De 
la importancia estratégica de este enclave celtíbe-
ro-romano relacionado con la metalurgia da fe la 
calzada romana conservada en unos 15 kilómetros 
y que servía para enlazar Caesaragusta con Turia-
so en dirección a Asturica. Hoy día es uno de los 
ejemplos más significativos del urbanismo mudéjar. 
En los pueblos más próximos, Mesones y Trasoba-
res, también se han hallado evidencias de asenta-
mientos celtibéricos y ecos islámicos; Mesones de 
Isuela se enseñorea con un castillo medieval con 
capilla mudéjar de valor excepcional, erigida por 
don Lope de Luna (s. XIV); adentrándonos en el 
valle, topamos con Trasobares, que albergó un 
importante monasterio del Císter femenino desde 
el siglo XII. La impronta del poblamiento celtibé-
rico también se sigue en la cabecera del valle. Cal-
cena se ubica en un paraje natural esplendoroso, 
agudizado por peñas calizas donde anidan los 
buitres, aves psicopompas para los celtíberos cuyo 
hábitat se vuelve a documentar en el entorno del 

la ruta de la 
celtiberia en 
la comarca 
del aranda. 
remontando el 
isuela hasta el 
bosque sagrado

Nota de la Asociación Cultural Cruz 
de Canto: el presente artículo es una sín-
tesis  de los tótem turísticos colocados 
en Gotor y Tierga.
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castillo. Las minas de Valdeplata también refren-
dan la importancia extractiva de estas tierras desde 
aquellos tiempos hasta el siglo XX. Esta localidad 
fue lugar de veraneo de los obispos de Tarazona y 
eso explica la riqueza patrimonial de su parroquial, 
primitivo templo románico convertido en espacio-
sa hallenkirche (planta de salón) renacentista. Río 
Isuela arriba, en el “nido de águilas” de Purujo-
sa, cerca de su parroquial, también se encuentran 
restos de ese poblamiento celtibérico omnipresente 
en la zona. Conserva este pequeño pueblo desta-
cados restos de su cultura pecuaria: parideras, co-
rrales, cuevas habilitadas para guardar ganado… 
Y la ermita de San Constantín, donde acuden en 
concordia todos los rayanos moncaínos.

 Desde aquí, a través de un camino tradicional o 
por la carretera hasta traspasar la muga del térmi-
no de Beratón, llegaremos al bosque sagrado 
de la Celtiberia, un enclave de frontera regado 
por el Isuela niño que pudo ser el németon que citara 
el poeta bilbilitano Marcial (c. 40-104) como Sanc-
tum Illicetum Buradonis. Puesto en valor por el Ayun-
tamiento de Beratón en abril de 2024, es el colofón 
de un itinerario de maravillas naturales en un valle 
salvaje que se va encajonando en su descenso des-
de aquí para ir sorprendiéndote más y más en cada 
rincón.

Javier Hernández Ruiz
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Ayer y hoy...
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Actualmente el trayecto en coche de Morata 
de Jalón a Beratón puede durar  una hora, 
más o menos, a pesar que la carretera des-

de Calcena tiene sus dificultades,  en total son 50 
Km. Pero no siempre ha sido así. Hasta los años 60 
para ir a Beratón  era necesario utilizar “el coche 
de línea” que tardaba casi medio día en hacer ese  
recorrido. Salía de Morata sobre las 11 de la ma-
ñana con bastantes pasajeros que se  iban apeando 
en las paradas de los pueblos por donde pasaba, 
con nombres tan  sonoros como Chodes, Arándi-
ga, Nigüella, Mesones, Tierga y Trasobares, has-
ta  Calcena donde ya era la una de medio día. En 
ese pueblo hacía una parada más larga donde el 
conductor descansaba para comer y en verano 
también lo hacían los  pasajeros, los de Purujosa 
y Beratón, a la fresca de los árboles alrededor de 
la fuente  donde manaba una cantidad abundante 
de agua. 

En el centro del pequeño estanque que se  for-
ma con el agua del manantial había, y creo  que 
aún está, una piedra, el “Pilón”, que tiene su  his-
toria. Un año el manantial se secó, cosa que  nun-
ca había ocurrido, por lo que todo el pueblo  se 
preocupó y el alcalde decidió bajar de la  iglesia las 
reliquias de Santa Constancia y las  depositaron 
sobre esa piedra. De forma  inmediata el manan-
tial reanudó su caudal, que  nunca ya ha interrum-
pido, por lo que desde entonces nadie se atreve a 
tocar ese Pilón. 

Santa Constancia, Constanza en alemán, fue 
una de las “11.000 vírgenes”  martirizadas por los 
hunos en el siglo IV en tierras germanas, cerca 
de la actual  Colonia, cuando regresaban de una 
peregrinación a Roma. No sé si realmente fueron  
11.000 las vírgenes, hay una teoría por la cual el 
número se reduce a 11; en un  documento del siglo 
X encontrado en un monasterio cerca de Colonia 
se cita el  martirio de las vírgenes como “XI m vir-
ginum” que quería decir “11 mártires vírgenes”  
que alguien ha interpretado como “11 mil vírge-
nes”. 

Lo cierto es que en Inglaterra la joven  Úrsu-
la, más tarde Santa Úrsula, decidió  peregrinar a 
Roma para no obedecer a su padre  que la quería 
desposar con un pretendiente al que  ella rechazó. 
Para esa peregrinación le acompañaron 10 más, 
total 11, que, a la vuelta,  ya en territorio alemán, 
fueron detenidas, forzadas  y martirizadas por los 
hunos. Más tarde Rubens  pintaría el cuadro re-

de morata
a beratón

Viajar

Fuente de Calcena.
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presentando el martirio de  Santa Úrsula. A través 
de los años los restos de  las 11 mártires fueron di-
seminados como reliquias  por distintos conventos 
de la zona.  

santa Úrsula

Ya en tiempos de Felipe II un capitán de los  
Tercios, oriundo de Calcena, fue recompensado 
por la ayuda prestada a las monjas de un convento 
en Alemania con la reliquia de una  de esas 11, u 
11.000, mártires, que llevó a su pueblo y entregó 
al párroco. Sobre el  año 1600 el Obispo de Ta-
razona quiso saber a quién pertenecía la reliquia 
guardada  en Calcena, para lo cual ordenó meter 
en una bolsa unos papeles con los nombres de  las 
que creía que podrían ser las vírgenes y al sacar 
uno apareció el nombre de  Constanza, volvió a 
realizar la operación hasta tres veces con el mismo 
resultado.  Desde esa fecha Santa Constancia es la 
Patrona de Calcena. 

Pero sigamos viaje a Beratón.Ya  después de co-
mer y haber descansado, sobre las 3 de la tarde se 
reanudaba el  camino. Era la parte del itinerario 
más difícil,  mucha pendiente y muchas curvas, so-
bre  todo después de sobrepasar Purujosa. El  au-
tobús, de los modelos más antiguos de la  época y 
probablemente con muchos  kilómetros, hacía esa 
parte del recorrido renqueando, con un ruido las-
timero del  motor que de vez en cuando había que 
parar, enfriar y echar agua al radiador. Para  volver 
a arrancar el conductor tenía que utilizar “la ma-
nivela”, no tenía el coche motor  de arranque. Ese 

“coche de línea” aún tenía los cristales de las ven-
tanas corredizos,  menos mal porque de esa forma 
los niños, y algunas personas mayores, los abrían  
con mucha frecuencia para arrojar la comida de la 
fuente de Calcena y hasta la  primera papilla. Con 
todo esto sobre las 5, o más tarde, llegábamos a 
Beratón,  mareados y molidos. 

El autobús era aparcado en Beratón, cerca de 
la Ermita de San Roque, y su  conductor cenaba y 
dormía esa noche en casa de “La Cinta”. A la ma-
ñana siguiente  hacía el recorrido en sentido con-
trario, me imagino que con menor dificultad que a 
la  subida. 

Julián Sánchez.

Como en aquellos tiempos no se viajaba tanto 
como ahora el autobús solo subía a Beratón una o 
dos  veces por semana, y menos mal porque era el 
único  servicio de transporte que tenía el pueblo. Si 
alguien  necesitaba viajar en otro día de la semana 
lo tenía que hacer andando hasta Calcena, desde 
donde sí que  había autobús todos los días. En ese 
caso se tenía que madrugar mucho en Beratón para 
poder estar en Calcena a las 7 de la mañana que era 
la hora de  salida. Mi abuelo Julián, en una ocasión 
que quiso  coger el autobús en Calcena, madrugó 
tanto que llegó a ese pueblo dos horas antes, por lo 
que decidió seguir caminando, el autobús le pasó en 
el trayecto, pero él  siguió andando hasta Morata. 
Total son unos 38 Km desde Calcena que a buen 
paso se hacen en 7 horas,  un poco más de lo que le 
duraba al autobús, pero te ahorras el billete. 

José Luis Sánchez
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Antonio Gómez Liarte, un albañil ya jubi-
lado, dejó su huella en Beratón, un peque-
ño pueblo soriano ubicado en la falda del 

Moncayo. Durante las décadas de los 80 y 90, con 
esfuerzo y dedicación, reformó numerosas edifica-
ciones del pueblo, aportando su estilo personal y 
convirtiéndose en una figura clave en su transfor-
mación.

El legado de Antonio Gómez Liarte en Beratón
Beratón, como muchas localidades rurales de 

España, sufrió el abandono y el deterioro de sus 
construcciones tradicionales. Sin embargo, Anto-
nio, con sus habilidades de albañilería y su visión, 
se propuso revitalizar el pueblo. No solo restauró 
viviendas, sino que también trabajó en calles, pla-
zas y rincones emblemáticos, siempre mantenien-
do la esencia rústica de la arquitectura local.

Su trabajo no solo fue técnico, sino también ar-
tístico: añadía detalles únicos en fachadas, muros 
de piedra y chimeneas, logrando que cada obra 
llevara su sello personal. Su estilo se convirtió en 
parte del carácter del pueblo, influyendo en futuras 
rehabilitaciones y dejando una impronta que aún 
hoy se puede admirar.

Un pueblo con su firma
Gracias a Antonio, Beratón conservó su identi-

dad y su encanto, atrayendo a visitantes y nuevos 
habitantes que valoran su arquitectura tradicional. 
Su dedicación y amor por su oficio lo convirtieron 
en una pieza fundamental de la historia reciente 
del pueblo.

Hoy, aunque retirado, su legado sigue presente 
en cada rincón de Beratón, recordando la impor-
tancia del trabajo artesanal y el impacto que una 
sola persona puede tener en la historia de un lugar.

un albañil
ya jubilado

Nuestra gente
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